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l. INTRODUCCIÓN 

La necrópolis de San Antón se encuentra ubicada 
en el extremo norte de la laguna que rodeaba 
Cartago-Nova, en un lateral de la vía en dirección 
a Segóbriga y Complutum, fue ballada casualmen­
te al construirse unas naves industriales y excavada 
de urgencia en 1967 por D. Pedro A. San Martín 
Moro, director del Museo Arqueológico Muni­
cipal. El proceso de excavación se realizó según los 
criterios de la época y si bien, la recogida de mate­
riales fue exhaustiva, no se documentaron con 
detenimiento ni los niveles, ni los Jugares de pro­
cedencia de éstos. Por ello el amílisis ceramico 
que realizamos carecemos de ciertos datos signifi­
cativos, como es la asociación de los mismos con 
los distintos enterramientos. 

Son varios los elementos que vamos a conjugar 
para precisar cronológicamente el nacimiento y la 
pervivencia de la necrópolis. En primer Jugar ana­
lizar los datos estilísticos que nos aportan las cons­
trucciones, en segundo lugar un estudio de los 
materiales mas significativos exhumados en 1967 
y por último los datos históricos que puedan apor­
tar las conclusiones de los dos apartados anterio­
res. 

11. DATOS CRONOLÓGICOS DE LA TIPO­
LOGÍA CONSTRUCTIVA1 

Son varias las estructuras que hemos de anali­
zar para extraer conclusiones cronológicas, sin 

l. Para no caer en una repetición de datos, vid. "Tipología 
de enterrarnientos en la Necrópolis Paleocristiana de San 
Antón", en este mismo volumen. 

IV Reunió d'Arqueologia Cristiana Hispànica, Lisboa ( 1992), Barcelona 1995. 

embargo algunas aportan pocos datos puntuales al 
respecto, ya que las tradiciones del mundo roma­
no en cuanto a la utilización de tégulas y ladrillos 
en los enterramientos se remontan a épocas ante­
riores a las que nos ocupa. 

lla. En cuanto a los distintos tipos de enterra­
mientos hacemos referencia a otros estudios tipo­
lógicos (DEL AMO, 1979) puesto que en la 
Necrópolis de San Antón las fosas no llevan ajuar 
alguno y por el estudio de las superposiciones 
parecen mas o menos sincrónicas. Las fosas sim­
plemente excavadas en la tierra aparecen en todas 
las épocas, igual ocurre con los ataúdes de made­
ra (s. I al s. vn d.C.), sin embargo las limitadas por 
ladrillos tienen su desarrollo desde principios del 
s. IV al VI d.C. (SoRIANo, 1989, 410). Las cubier­
tas por tégulas a doble vertiente, de clara tradición 
romana, estan documentadas en la necrópolis de 
Tarragona en la segunda mitad del s. IV hasta 
mediados del s. v. Así mismo las de cubierta con 
tégulas en horizontal, Del Amo las sitúa desde el 
s. III hasta finales del s. 1v. En cuanto a los ente­
rramientos en anfora estan documentadas en todas 
las épocas y su limitación viene dada por el mismo 
recipiente donde se introduce al difunto, la crono­
logía al respecto hay que aceptarla con cautela al 
tratarse -en ocasiones- de materiales residuales. 

Ilb. Datos mas puntuales pueden aportar la 
datación de las excavaciones en mensae, concreta­
mente las mensae en si~ma, que por paralelos con 
Tipasa en el Norte de Africa se han datado las de 
Tarragona (SERRA VILARÓ, 1935-59) entre finales 
del siglo IV y principios del siglo v. También hay 
que tener en consideración que Cartagena cuenta 
con un ejemplar único en la península de mensae 
en sigma asociado a un mosaico sepulcral, aunque 
desaparecido, era similar a los tipos de mensae 
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con mosaico de Tipasa fechados a finales del s. IV 
principios del s. v (RAMALLO, 1985, 60). estos 
lauda sepulcralis, aparecen en otras necrópolis 
peninsulares sobre sepulturas -no de tipo mensae­
como la de Monte Cillas en Huesca, Denia, 
Alfaro, etc ... (PALOL, 1967, 331 y ss.) con una cro­
nologia del s. IV para la primera, y del s. VI d.C. 
para las restantes. Otro lauda sepulcralis, no pos­
terior al s. v, esta documentado en la necrópolis 
urbana de la Boatella de Valencia (SORIANO, 1989. 
395). 

Ilc. Los mausoleos tienen una cronología 
semejante; mientras que el de planta cuadrada se 
desarrolla en Tarragona entre los s. IV-VI (DEL 
AMO, 1979, 152), los de planta rectangular son 
abundantes en los s. IV y V (RIBERA y SORIANO, 
1987, 146) según paralelos en Francia e Italia. 

En conjunto, una vez expuestas punto por 
punto, las construcciones funerarias de la necró­
polis de San Antón, no remiten a un Iapso de tiem­
po entre los siglos IV al VI d.C. 

Ill. DATACIÓN POR TIPOLOGÍA CERM1ICA 

Illa. Cerdmicas finas (1am. l) 

Núm. Inv. NSA-1. Fragmento de borde y pared 
de plato de borde exvasado, casi horizontal, con 
ranura en el borde interno y pie atrofiado típico de 
esta producción. Producido en TSA C l. Pasta roji­
za dura y compacta, bien depurada y de corte lim­
pio. Barniz anaranjado, brillante, suave al tacto y 
de buena calidad. Diametro 26 cm. Forma Hayes 
48, A, variante Ostia IV, figura 193. Esta forma 
esta representada tanto en el Meditemineo oriental 
como occidental. Variante considerada como rara 
solamente representada en Ostia (ATLANTE, 1981, 
61) en contextos de la primera mitad del s. 111. 

Núm. Inv. NSA-2. Fragmentos de borde y pared 
de cuenco de borde horizontal inclinado con labio 
colgante de sección triangular y acanaladura en el 
borde interno, pasta anaranjada granulosa y barniz 
típico de la producción D l. Forma Hayes 70. 
Diametro 29,2 cm. Datada entre la segunda mitad 
del s. IV y primera mitad del s. v (HAYES, 1972. 119/ 
ATLANTE, 1981, 121-122). En Cartago se encuentra 
representada en contextos de la segunda mitad del 
s. IV hasta 425-450 (FULFORD, 1984, 55). 

Núm. Inv. NSA-24. Fragmento de borde y pared 
de plato con borde indiferenciado de la pared, 
ligeramente exvasada. Diametro 38 cm. 
Producción TSA C3. Forma Hayes 50. 
Cronología: desde 230/240 al 325/350 (HAYES, 

1972, 73). Carandini las atestigua en la primera 
mitad del s. 111. Las primeras piezas se documentan 
en la península ibérica en la destrucción de 
Ampurias hacia el 264 y en la Alcudia de Elche en 
los niveles de mediados del s. 111. También esta 
documentada en los niveles de finales del s. m 
concretamente en los niveles de destrucción de 
Turiaso y Jaca (PERALTA, 1991, 181). 

Núm. Inv. NSA-25. Fragmento de borde y pared 
de bol de paredes mas o menos curvas, de borde 
indiferenciado con acanaladura en pared exterior y 
una o varias en la interior. Diametro impreciso. 
Producción TSA C3. Forma Hayes 53A. 
Cronologia: mitad s. IV según Salomonson 
(ATLANTE, 1981, 159). Hayes la sitúa entre el 350 
y 430 (HAYES, 1972, 82). En Turris Libisonis apa­
rece a partir del 400 (VILLEDIEU, 1984, 118). 

Núm. Inv. NSA-35. Fragmento de borde y pared 
de bol carenado con borde bífido. Diametro impre­
ciso. Pasta roja naranjada rugosa y porosa. Bamiz 
típico de la producción D2. Cronologia incierta, 
pero en todo caso posterior al s. IV, documentada en 
Cartago (ATLANTE, 1981, 91), en la Península tan 
solo documentada en Cataluña (JARREGA, 1991, 38). 

Núm. Inv. NSA-29. Fragmento de borde y pared 
de plato horizontal, suele presentar una o varias 
acanaladuras en la parte superior. Pasta rojiza, 
dura y cuarteada. Barniz anaranjado mate adhe­
rente, producción Dl. Forma Hayes 58 B. 

Núm. Inv. NSA-26. Fragmento de borde y pared 
de plato de borde horizontal, con acanaladuras en 
la parte superior. Pasta rojiza porosa y cuarteada. 
Barniz anaranjado en el interior y en el borde 
mate. Diametro 32. Producción Dl. Forma 58 B. 
Cronologia: 320-420 (HAYES, 1972, 100). 
Documentada en estractos de finales del s. IV ini­
cios del s. V en Ostia (ATLANTE, 1981, 82), con la 
misma fecha en el pecio de Cales Coves 
(TORTORELLA, 1981, 355-380). Para su expansión 
en la Península lbérica (JARREGA, 1991, 15-17). 

Núm. Inv. NSA-1. Fragmento de borde y pared 
de plato con borde inclinado hacia el interior, pre­
senta una pequeña acanaladura exterior que sepa­
ra el labio de la pared. El fondo suele ser plano con 
pie atrofiado, existen variantes atendiendo la incli­
nación del borde y las características de los fon­
dos. Pasta rojiza. Barniz anaranjado, mate y adhe­
rente. Producción D l. Diametro de boca 31 cm. 
Forma Hayes 61A, variante Waage 1948, tabla IX, 
núm. 831 K (ATLANTE, 1981, 83). Se trata de una 
de las formas mas abundantes en TS Africana D, 
datable entre el 325 y el 450 (HAYES, 1972, 100-
107 / ATLANTE, 1981. 83-84). Para su expansión 
en la Península lbérica ver JARREGA, 1991, 21-26. 
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Núm. Inv. NSA-28. Fragmento de borde y pared 
de un bol ligeramente exvasada, a pie plano y 
borde indiferenciado de la pared. Diametro impre­
ciso. Producción D l. Forma Hayes 80 o 81, sin 
poder adscribir claramente la forma debido al esta­
do fragmentario de la pieza. Es una de las formas 
características del s. v d.C. No estando representa­
da en contextos anteriores al año 400. Hayes las 
data entre el 450-500, posteriormente ha sido 
documentada en contextos anteriores a la ocupa­
ción vandala de Cartago (T0RT0RELLA, 1982. 127) 
y en las estratigrafías de la primera mitad del s. v 
en el Tempto de la Magna Mater (CARIGNANI et. al. 
1986, 27-43) y en la Schola Praeconum (WHITE­
H0USE et al. 1982, 53-101). 

Núm. Inv. NSA-27. Fragmento de borde, pared 
de bol de reducidas dimensiones, pie alto y borde 
almendrado. Diametro impreciso. Producción TS 
Africana D2. Forma Hayes 99. El estado fragmen­
tario de la pieza no permite adscribirla a ninguna 
variante de esta forma. Es una de las formas mas 
comunes del s. VI aunque esta atestiguada en con­
textos del s. v. Hayes propone una datación de la 
mitad del s. VI (HAYES, 1972, 148), posteriormen­
te su cronología ha sido modificada por aparecer 
en contextos del s.ven Karamis (An.ANTE, 1981. 
259) y en los niveles de destrucción de 
Conimbriga entre el 465-468 (DELGADO, 1975, 
270-271). En la Península lbérica aparece en Vila­
roma en el segundo cuarto del s. v (AQUILUE, 189, 
139) y en los niveles de aterrazamiento de la calle 
Gavin y Sepulcro en Zaragoza a finales del s. v 
principios s. VI (PAZ PERALTA, 1991, 28). 

Núm. Inv. NSA-4. Fragmento de borde y pared 
de gran plato profundo de borde almendrado, pie 
pequeño de sección triangular y fondo interno con 
inflexión. Producción TS D2. Diametro: 31 cm. 
Forma 103 B. Cronología; Hayes fecha esta 
forma entre el 500 y el tercer cuarto del s. VI 
(HAYES, 1972, 160) al igual que Carandini 
(ATLANTE, 1981, 99), Fulford (FULF0RD, 1984, 
73) sitúa esta forma en estas mismas fechas. Hay 
que señalar la presencia, aunque problematica, de 
la aparición de estas formas junto a Hayes 104 A 
y 110 ( quizas residuales) en el estrato de relleno 
de la tabema P del conjunto del templo de la 
Magna Mater fechado entre el 430 y 475 
(CARIGNANI et al. 1986, 27-43). 

Núm. Inv. NSA-36. Fragmento de fondo de TS 
Africana D l. Se observa una doble acanaladura 
concéntrica y restos de una estampación formada 
por una roseta y restos de otra. Asimilable a 
Atlante núm. 183 (ATLANTE, 1981, 129). Estilo A 
(ii). Cronología: 325-375. 
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Núm. Inv. NSA-5. Fragmento de borde y pared 
de TS pre-lucente, de un cuenco de borde ligera­
mente engrosado al interior. Al exterior el borde 
esta acanalado. Diametro 19 cm. Pasta anaranjada, 
superficies con bamiz fino y brillante de color 
amarronado con iridiscencias. No encontramos 
paralelos a los que adscribir este tipo, tan solo 
encontramos dos fragmentos parecidos en el estra­
to Illb del area del pulpitum del teatro de 
Ventimiglia (LAMB0GLIA, 1962, 285-286. Figura 
24-25) y a los que Lamboglia determina como Ts 
Clara B, forma 2, aunque a nuestro juicio parece 
mas correcto adscribirla al tipo pre-lucente o 
lucente (LAMB0GLIA, 1958, 257-230 y 1963, 145-
212). 

Núm. Inv. NSA-6. Fragmento de borde y pared 
de TS Lucente de un cuenco de borde almendrado. 
Pasta amarillento anaranjada, bamiz fino y brillan­
te con tonalidad iridiscente de color amarronado. 
Diametro 12 cm. Forma Lamboglia 1/3. Crono­
logía: Se sitúa a mediados del s. 111, perdura duran­
te todo el s. 1v enlazando con algunas formas 
semejantes de grises estampadas. 

Illb. Certímicas comunes africanas (Lam. 2) 

Núm. Inv. NSA-7. Fragmento de borde y pared 
de plato-tapadera de ceramica común de produc­
ción africana con gran acanaladura hajo el borde. 
En la pared exterior media presenta dos pequeñas 
acanaladuras. Diametro 19,7 cm. Pasta y superfi­
cies rojizo-rugosas. Forma Ostia I, figura, 263. 
Cronología: siglos m y IV d.C. 

Núm. Inv. NSA-B. Fragmento de borde y pared 
de plato-tapadera de borde engrosado al exterior 
en ceramica común de producción africana. Pasta 
rojizo anaranjada y rugosa. Superficie exterior 
hajo el borde bruñido a bandas. Forma Ostia I, 
figura 22 (ATLANTE, 181, 213). Cronología: atesti­
guada en Ostia desde época antoniana hasta fina­
les del s. IV inicios del s. v. 

Núm. Inv. NSA-39. Fragmento de borde, pared 
y fondo de cazuela de borde engrosado al exterior 
y fondo convexo estriado. Presenta un pequeño 
resalte exterior en la zona de unión de la pared y el 
fondo. Pasta rojiza, compacta y cuarteada. Bamiz 
anaranjado al interior y exterior borde ennegreci­
do. Diametro: 31 cm. Forma Hayes 23,B. 
Cronología: desde la primera mitad del s. 11 d.C. 
hasta un momento indeterminado del s. v 
(ATI..ANTE, 1981, 217). 

Núm. Inv. NSA-37. Fragmento de borde y pared 
de un plato-tapadera de borde ahumado en cera-
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mica común africana. Diametro 32 cm. Pasta roji­
za, compacta y cuarteada. Borde ahumado. Forma 
Ostia I, fig. 261. Cronología: desde época de los 
severios basta finales del s. v d.C. (ATLANTE, 1981, 
212). 

Núm. Inv. NSA-40. Fragmento de borde y pared 
de cazuela de borde aplicado, patina cenicienta al 
exterior y fondo estriado. Borde bífido. Diametro 
incierto. Pasta rojiza, cuarteada y bien depurada, 
patina cenicienta al exterior. Interior estriado. 
Cronología: desde primera mitad del s. li d.C. 
basta finales del s. 1v inicios del s. v (ATLANTE, 
1981, 218). 

lllc. Certímicas toscas (Lam. 2) 

Núm. Inv. NSA-9. Fragmento de borde, pared y 
fondo de ceramica común tosca, de una cazuela 
haja de perfil cóncavo-convexo. Pasta rojiza con 
desgrasantes gruesos, grises y blancos, medios de 
caliza finos de mica. Superficie interior rojiza, con 
desgrasantes visibles al exterior. Cocción oxidan­
te. Diametro de boca: 32 cm. Altura: 5,4. Tipo 
Cartagena 10 (LAIZ v RUIZ, 1988, 265-301). 
Cronología: s. VI primera mitad de. s. VII. 

Núm. Inv. NSA-43. Fragmento de borde, pared 
y fondo de cazuela de perfil cóncavo-convexo. 
Descripción igual a la anterior. Diametro de 51 
cm. Altura: 5 cm. 

Núm. Inv. NSA-41. Fragmento de borde y pared 
de olla de borde vuelto al exterior de sección trian­
gular. Diametro: 15,2 cm. Pasta rojiza con desgra­
santes gruesos grises y blancos, medios de caliza y 
finos de mica. Tipo Cartagena 2.1 (LAIZ Y RUIZ), 
1988, 265-301). 

Núm. Inv. NSA-42. Fragmento de borde y pared 
de olla de borde moldurado al exterior. Al interior 
escalón para asiento de tapadera, cuello marcado y 
paredes alisadas. Diametro 22 cm. Descripción 
igual a la anterior. Tipo Cartagena 1.4. 
Cronología: s. VI. 

Este tipo de ceramica de arcilla roja, poco 
depurada y realizada a torno lento las encontra­
mos en los niveles tardíos de Cartagena. De 
similar textura y elaboración -a torno lento, 
incluso a mano- aparecen en contextos tardíos 
del Levante peninsular como Alicante 
(REYNOLS, 1985. 245-267 / RAMOS FERNANDEZ, 
1983, 147-172) y Tarragona (SUBIAS v REMOLA, 
1989, 233-246). Este tipo de ceramicas tendra 
pervivencias en los s. VII al x como se atestigua 
en Alicante (GUTIÉRREZ LLORET, 1988, 146-162. 
En prensa. 1990). 
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Illd. A.nforas (Lam. 3) 

Núm. Inv. NSA-20, NSA-23 y Anfora de la 
tumba I, sector Oeste/1992, NSA-/0 y NSA-11. 
Una anfora completa y cuatro bordes, dos con cue­
llo y arranque de asas, asimilables los tres prime­
ros al tipo de anforas africanas Keay m A y los res­
tantes al tipo Keay m B (Africana Piccola / 
Africana I / Dressel 27 / Beltran 57). Anforas de 
cuerpo y cuello cilíndrico, pequeñas asas, boca 
exvasada y labio de sección anular, se diferencian 
los dos tipos por el interior del labio; tipo A con 
interior recto y el B con una concavidad en su inte­
rior. Pastas anaranjadas-rojizas, con partículas 
medianas de cuarzo y cal. Tienen un engobe exte­
rior blanquecino-amarillento. Su origen es en la 
província Byzancena. Contienen garum y aceite 
de oliva (PANELLA, 1982, 124). Cronológicamente 
este tipo de anforas se documentan a finales del s. 
li o principios del s. 111 en las Termas de Nuotatore 
en Cstia (PANELLA, 1982, 579), en Cataluña se 
encuentran desde la segunda mitad del s. 111 en 
Ampurias (NOLLA, 1984, 169 y 196) basta el s. V 
en el abocador del Fórum Provincial de Tarraco 
(TED'A 1989. 251-253). Este tipo también esta 
documentado en necrópolis tardías como la 
Necrópolis Paleocristiana de Tarragona (DEL 
AMo, 1979) y los enterramientos del Parque de la 
Ciudad (TED' A, 1987) entre principios del s. 1v y 
la primera mitad del s. v. 

Núm. Inv. NSA-18. Fragmento de borde de 
anfora africana, similar al tipo Keay 1v / Beltran 
56. Presentan cuello cilíndrico y labio anular con 
tendencia, en algunos casos, elíptica. Pasta rojiza, 
con partículas de cuarzo y mica con un engobe 
exterior de color blanco-amarillento. Procedente 
de la Bizancena, este tipo se ha documentado 
como contenedor de aceite de oliva (KEAY, 1984, 
111 ). Respecto a su cronología, se ha documenta­
do en Ostia (PANELLA, 1973. 581 y ss.) desde s. III 
basta el v. En Tarragona en el s. v en el abocador 
del Forum Provincial (TED' A, 1989, 253) y en la 
Necrópolis Paleocristiana de San Fructuoso (DEL 
AMO, 1979), en la del Carrer de Pere Martel 
(DEL AMO, 1972). Y en la del Parc de la Ciutat 
(TED' A, 1987). 

Núm. Inv. NSA-12. Fragmento de borde y cue­
llo con arranque de asas de un fragmento de anfo­
ra hispanica tipo Keay XIX / Almagro 51 / Beltran 
52. Se trata de un anfora de cuello troncocónico de 
donde salen las asas, con boca en forma de S 
invertida y labio ligeramente exvasado. Pasta de 
color beige-amarronado con inclusiones de cuarzo 
y puntos negros. Superficie externa mas blanque-
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eina que la pasta. En cuanto a su origen Keay lo 
establece por sus similitudes morfológicas con la 
K. xm en el sur de la Península lbérica (KEAY, 
1984, 160). Su contenido es dudoso por la apari­
ción en algunos casos de resinas interiores 
(BONIFAY, 1987. 275). Cronológicamente se situa 
entre final es del s. m y final es del s. v. Es muy 
abundante en la Necrópolis Paleocristiana de 
Tarragona desde finales del s. IV y mediados del s. 
v (DEL AMO, 1979, 122) y aparece también en el 
s. v en el abocador del Fórum Provincial de 
Tarraco (TED' A, 1989, 293-294). Así mismo se 
documenta en el segundo cuarto del s. IV en Roma 
(WHITEH0USE et. al. 1982, 437-438) y Marsella 
(B0NIFAY, 1985, 275), aunque en porcentajes muy 
bajos. A partir de· esta fecha, finales del s. v, se 
considera como residual. 

Núm. Inv. NSA-16. Fragmento de cuello de 
anfora africana asimilable al tipo Keay xxv / 
Beltran 64-65 / Ostia 1v, figura 142-160. Se trata 
de un anfora de cuerpo cilíndrico, cuello cónico y 
boca exvasada. Pasta anaranjada-rojiza con inclu­
siones de cat. cuarzo y mica. Superficie exterior 
con engobe blanquecino-amarillento, procedente 
de Tunicia (KEAY, 1984, 184) parece ser que trans­
portaban salsas de pescado (LEQUEMENT, 1976, 
181). Los contextos cronológicos mas antiguos 
estan documentados a finales del s. m y principios 
del s. 1v (Lmu, 1973, 579 y ss.), intensificandose 
su producción a finales del s. IV hasta principios 
del s. v (KEAY, 1984, 212). Aparece en contextos 
funerarios de Tarragona: en la Necrópolis de San 
Fructuoso (DEL AMO, 1979), en la Pere Martell 
(DEL AMO, 1972) y en los enterramientos del Parc 
de la Ciutat (TED' A, 1987), entre mediados del s. 
1v y mediados del s. v. 

Núm. Inv. NSA-14, NSA-15 y NSA-17. Tres 
fragmentos de borde de anfora africana tipo 
Keay LXII / Beltran 59 / Mid Roman Amphora 
17 A. Anforas de cuello cilíndrico, cuello cóni­
co y pivote corto. Boca un poco exvasada y 
labio con seción triangular. Pasta anaranjada­
rojiza con partículas de cal, cuarzo y mica. 
Superficie exterior con engobe blanquecino. 
Procedente de Túnez probablemente transporta­
ría aceite (KEAY, 1984, 347). Cronológicamente; 
hay que destacar su ausencia en la Necrópolis 
Paleocristiana de Tarragona y la presencia masi­
va en el Meditemíneo en contextos datables a 
partir de la segunda mitad del s. v y el s. v1: Por 
ejt;~plo en Cartago con cronologías del primer 
cuarto del s. V y principios del s. VI (FULF0RD y 
PEAC0CK, 1984, 68-70). En los enterramientos 
del Parc de la Ciutat de Tarragona (TED' A, 
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1987) y en el abocador del Forum Provincial 
(TED' A, 1989) son documentadas en el segun­
do cuarto del s. v. 

Ille. Ceramicas comunes (Lam. 3). 

Núm. Inv. MAC-3288. Posible portacandil 
cilíndrico con asa vertical, borde excavado y pie 
alto, hallada en las cercanías del Cementerio de 
San Antón. Diametro de boca 13 cm. Diametro de 
base 11 cm. Superficies marrón claras no muy 
bien tomeadas. Pasta marrón clara depurada con­
puntos negros muy pequeños apenas perceptibles 
al microscopio. Superficies exteriores decoradas 
con bandas horizontales incisas y ondulaciones. 
Desconocemos su adscripción a cualquier produc­
ción siendo imposible por tanto, su clasificación 
tipológica, del mismo modo desconocemos cual­
quier paralelo exacto salvo una pieza semejante 
documentada en la Basílica de Cap de Port 
Fornells en Mallorca (PALOL, 1982, 398. figura 27) 
y otra pieza inédita todavía, procedente de 
Villaricos (Mula) documentada en contextos pos­
teriores al s. v (según información de su excavador 
M. Lechuga). Debido a su poca capacidad y dia­
metro reducido, su utilidad bien pudiese ser de 
caracter ritual, de ahí la hipótesis inicial de "por­
tacandil". 

CONCLUSIONES 

Los distintos elementos expuestos para la data­
ción cronológica no son los únicos que la necró­
polis nos ha aportado. Contamos con restos epi­
graficos volteados y reutilizados como tapadera en 
la sepultura 9-1 O/L. Curiosamente ambas lapidas 
funerarias,2 con una cronología muy anterior a la 
que estamos haciendo referencia en el presente 
artículo, pertenecen a un enterramiento familiar, lo 
que nos lleva a hipotetizar sobre la no pertenencia 
de las mismas con una cronología tan temprana, a 
esta necrópolis sinó que mas bien pensamos que la 
reutilización se trate de una expoliación puntual de 
una tumba anterior, situada en uno de los laterales 
de la vía con dirección a Complutum que pasaría 
muy cerca del cementerio tardío. 

2. Estas hípidas funerarias inéditas estan expuestas en el 
Museo Arqueológico Municipal de Cartagena, con los núm. 
de inventario 20 y 21. Con el siguiente texto: "M. LAETILLO / 
M. L. PR.IAMO" y "LAETILLIAE / M.L. / MARTHAE". 



ELEMENTOS PARA LA DATACJÓN CRONOLóGJCA DE LA NECRÓPOLIS PALEOCRISTIANA DE SAN ANTON EN CARTAGENA 

Respecto a la cronología concreta de la necrópo­
lis, el estudio de los paralelos de las construcciones 
funerarias de San Antón nos documenta un amplio 
momento constructivo que abarcaría el período 
comprendido desde mediados del s. IV hasta finales 
del s. v. No pudiéndose puntualizar mas en el caso 
de los tipos de fosa y los monumentos funerarios. 

Sin embargo esta fecha puede ser precisada en 
su momento mas temprano, debido a la aparición de 
las características mensae en sigma, que como ya 
hemos expuesto anteriormente y por paralelos con 
el norte de Africa, tienen un momento de aparición 
concreto a finales del s. IV principi os del s. v, dato 
que sirvió a Palol en 1967 (SANMARTÍN Y PALOL, 
1972, 458) para datar la necrópolis de Cartagena. 

También el analisis ceramico podemos observar 
algunos rasgos especialmente significativos a este 
respecto; En primer lugar el hecho de que todas las 
formas de ceramica fina y anforas analizadas estan 
documentadas (con pequeñas variaciones) desde 
finales del s. IV hasta finales del siglo v d.C. lo que 
nos indicaria el momento de auge de la necrópolis. 
En segundo lugar el momento de abandono del a.rea 
cementerial vendria señalado por la aparición de 
ceramicas toscas, que no han sido documentadas en 
Cartagena en niveles anteriores a finales del s. v. 

Históricamente estos datos también estan con­
firmados; el abandono de la Península lbérica en 
el año 429 por parte de los vandalos, hajo la pre­
sión de godos y suevos, marca la migración de los 
habitantes del norte de Africa hacia zonas mas 
seguras (PALOL, 1972. 454-458 / GONZALEZ BLAN­
CO, 1985. 53-81 ). Este desplazamiento se va a 
reflejar en las ciudades a las que llegan (Tarraco, 
Troia y Cartagena, entre otras) en una serie de 
transformaciones puntuales, fundamentalmente 
relacionadas con la ideología que transportan. Así 
las construcciones en mensae de las necrópolis son 
el testimonio mas directo de este cambio. 

Estas ideas religiosas no son nuevas en esta 
zona, el hallazgo en Cartagena, aunque de proce­
dencia desconocida, de un relieve ejecutado en 
una lapida funeraria con una escena de un labrador 
guiando una yunta de bueyes para el laboreo del 
campo (BELTRAN, 1950. 391-391. Fig. 15), revela­
ría, como ya han señalado otros autores 
(NOGUERA, 1991, 152), la llegada a Carthago­
Nova en el siglo III de las ideas pitagóricas retleja­
das en la obra de Clemente de Alejandría3 que son 
precursoras del cristianismo. 

3. Las ideas pitagóricas expresan la idea que el trabajo y 
el esfuerzo personal en este rnundo se veran abundanternente 
recompensados en el mas alia con todo tipo de hienes. 
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